¡Socorro (Necesitamos salir de aquí)!

Todo el mundo dice que las cosas, los objetos, que no tienen vida, pero todo el mundo está equivocado y ahora os voy a contar, o a escribir, o a … ¡y yo que se! Bueno que no me enrollo más.

Érase… ¡no! Había una… ¡ay tampoco!

Era un día…sí, ahora ¡sí! Era un día normal, con un clima normal en un vertedero normal, una lata de Coca cola un poquito oxidada, una bola de plástico agujereada, una zapatilla de conejito con barro y el “Gran Sabio”, un rollo de papel higiénico sin usar (al pobre lo tiraron a la basura porque no era de doble capa) Estos son los buenos. Y los malos eran: una piel de plátano podrida y una hoja de periódico (era la hoja de economía, por eso es tan mala)

Bueno, que voy al grano, los buenos están hartos de que ese monstruo metálico (la grúa) con su mano gigante metálica (el gancho) los persiguiera por todo el vertedero  y los intentara coger para meterlos en la incineradora y se quemaran ¿se puede ser más cruel?

Este día tan normal, la bolsa dijo: -Ya no lo aguanto más, ¡tenemos que pensar algo!-dijo la lata – ¡Hecho de menos a mi hermanita!-Dijo la zapatilla con los ojos llorosos.  Y entonces gritó la bolsa: - ¡Ya se! Iremos a ver al “gran sabio” – Y afirmó la zapatilla: - ¡Buena idea! El nos dirá que podemos hacer!
Los malos lo oyeron y dijeron: - No vais a salir de aquí – y tanto que si- afirmó la lata. Y corrieron a la casa del “Gran sabio”…

-Hola, necesitamos un plan para escapar del vertedero- dijo la lata de Coca cola con las prisas- Podrías escapar de noche, nadie os verá, está muy oscuro. Y además, se una salida secreta entre las rejas…
Y ahora no me voy a enrollar porque si no voy a acabar el cuento… Y al cabo de días, semanas, hasta meses, llegan a una casa y se montan un refugio en el subterráneo.
Todos consiguieron escapar, ninguno se llegó a quemar y los malos no pararon de llorar…anda mira, ¡pero si rima!

Y colorín, colorado este cuento se ha acabado…o fin…o ¡y yo que se!
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